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Introducción 

   La globalización, como resultante de una nueva y compleja política mundial transfronteriza, cada día incorpora a nuevas naciones, en  un gradual proceso planetarizador como nunca antes visto.    Su  aparición, al finalizar este siglo, emerge con una fuerza inusitada, cambiando los paradigmas de relación y desarrollo concebidos, hasta ahora,  sobre la base de premisas tales como el ahorro interno, el manejo del capital, el autoabastecimiento y la explotación de recursos naturales, entre otras, sentando las bases del nuevo orden mundial al transitar a este nuevo milenio.  

   Esta nueva y creciente tendencia mundial, se asienta hoy, fundamentalmente, sobre el desarrollo de conocimiento y su directa aplicación a las tecnologías de incorporación de valor agregado a bienes de consumo, particularmente en mercados masivos como alimentos, comunicaciones, energía,  servicios, salud, etc., enfatizando un particular acento sobre el control y protección del medio ambiente.   Tanto es así, que esta nueva política mundial se ha transformado en el nuevo cimiento sustentador de economías y el vector orientador del poder, llegando a ser una vía desequilibrante para aquellos países que no están en condiciones de ser generadores de conocimiento, o innovadores de tecnologías y métodos. Además, esto viene asociado a que cualquier actividad productiva, ya sea monopólica o competitiva, deba estar inserta necesariamente en políticas internacionales medioambientales, obligando a cada nuevo socio participante del sistema a estar, por tanto, en la vanguardia del conocimiento ambiental de su propio hábitat, a no ser que, de otro modo, queden marginados del mundo desarrollado y sus mercados.

   Es en este escenario internacional que hoy nos encontramos en un punto de inflexión crucial para el desarrollo científico de nuestro país, toda vez que hemos alcanzado estándares de crecimiento que ya  no se sostienen con el sólo motivo de justificar actualizaciones o renovaciones, como acciones propias de crecimientos culturales o vegetativos.
   Sin embargo, esta nueva etapa de necesarias inversiones, que se proyecta desde la pendiente que debemos dar al crecimiento esperado, transita por un delicado proceso de toma de decisiones, que no está ajeno a la carga histórica que pesa sobre nuestras anteriores decisiones, y que de alguna manera han venido condicionando el crecimiento científico nacional.  

   Hemos de considerar que las acciones conducentes al actual estado de desarrollo científico, han estado marcadas por una carencia de una verdadera política de Estado, toda vez que, en las últimas décadas, las artes, las letras y las ciencias han venido organizándose fundamentalmente por motivaciones individuales, de grupos organizados, o institucionales, sin poder canalizar ni proyectar un verdadero esfuerzo nacional.  Esto, naturalmente, ha tenido su principal impacto al nivel de la formación masiva de recursos humanos calificados, que al no cubrir masas críticas  significativas, particularmente atiende a intereses locales o de corto plazo.   De ahí que,  para proyectar un crecimiento condicionado en función de las demandas que el país debe procurar para el adecuado desarrollo de su sociedad, se requiere con urgencia establecer una Política de Estado
, entendiéndose ésta como un sistema complejo de objetivos, estrategias y planes de desarrollo, de corto, mediano y largo plazo, organizados de tal forma que sus resultados puedan ser sistemáticamente evaluados en una mirada transversal a los gobiernos y cuyas acciones centrales estén respaldadas por aquellas instituciones de más experiencia y prestigio, de modo que a nuestro país den crédito de la efectividad y eficacia que se logrará  en esta tarea transformadora y propulsora de la sociedad toda.

   En este contexto, la Universidad de Chile no ha estado al margen del proceso vivido en nuestro país, sino más bien, ha sido una institución señera en captar las señales apropiadas e ir dotando a nuestro país de los beneficios de estar al día en los diversos campos del conocimiento.  En su actividad intramuros, con sus diversos grupos académicos, se ha permitido recorrer la vanguardia del conocimiento desde  sus aulas, laboratorios y complejos sistemas de interacción personales con importantes centros extranjeros, manteniendo un perfeccionamiento sostenido de sus cuadros académicos tanto en el ámbito docente como científico.  

   Ha sido en esta dirección que esta Casa de Estudios, en su rol propio de universidad nacional, ha logrado trascender con tres tareas fundamentales, como son: (a) cimentar toda una cultura universitaria de excelencia basada en la investigación científica, tarea que no sólo ha estado centrada en el interés de hacer investigación, si no que también de  (b) fomentar el proceso de aprendizaje de la actividad científica, y (c) fomentar su manejo y administración bajo la consideración de políticas de Ciencia y Tecnología con visión institucional y nacional.

Investigación Científica en la Universidad 

    Siendo esta Universidad la principal institución que cultiva y desarrolla la actividad científica como quehacer cotidiano,  siguiendo fielmente un mandato fundacional de su misión
, en las últimas décadas ha venido en forma sistemática realizando más del 40% de toda esta actividad en el país.
    De ahí, que su organización y productividad reflejan bastante bien el modo en que esta  actividad se cultiva en el medio nacional. 

   Por otra parte, dado la complejidad y diversidad de su sistema organizacional, administrativo y de estrategias político-científicas, le ha permitido configurarse como el sistema modelo de escala nacional, en que incorporando planes  y programas de desarrollo, implementando instrumentos diversos de política científica como mecanismos de fomento,  áreas prioritarias, procesos de acreditación y evaluación de programas, etc.,  ha podido proyectar y responder permanentemente  a las demandas que la sociedad ha planteado, manteniendo por tanto una  ciencia al día y constructivamente visionaria del futuro inmediato, y que actuando como palanca de desarrollo en el  mediano y largo plazo, ha permitido al país ver frutos en una historia de logros comunes.

   Esta institución, en una perspectiva histórica de más de cientocincuenta años, y atendiendo a la amplia diversidad de funciones universitarias que ha ido desarrollando en este período, se ha ido estructurando en Facultades, Institutos, Centros, Escuelas  y Departamentos.  Sin embargo, contrariamente a lo que se podría esperar, esta compleja estructura organizacional le ha permitido abrirse a casi todas las ramas principales del conocimiento, que en el caso de las disciplinas llamadas ciencias duras (biología, física, matemática y química), han constituido la base fundamental de todo su quehacer científico y tecnológico.  

   Aproximadamente, con poco más de un millar de investigadores-docentes, la producción científica institucional se ha visto enriquecida y orientada en diferentes direcciones de acuerdo con la evolución de su cuerpo académico investigador.   Si bien, la investigación científica ha estado ligada a sus aulas desde su fundación, podríamos señalar que en una manera sistemática y profesional de realizar esta actividad no ha sido, sino, a partir de los años sesenta, que ha  comenzado a tener este último sello.  En aquellos años y hasta fines de la década de los setenta, esta producción científica particularmente se orientó hacia áreas temáticas priorizadas por iniciativas personales, producto de que un gran número de investigadores fueron formados científicamente en el extranjero, por lo que sus primeras incursiones en nuestro país se orientaron a cimentar lo que aprendieron fuera de éste, consolidando, de paso, lazos de trabajos con sus laboratorios de origen.  Posteriormente, el desarrollo de postgrados en el país y el acceso a fondos estatales de asignación directa o concursables, permitieron reorientar esta producción científica, la que siguió cursos variados.  Así, algunos gravitaron en determinadas áreas debido a influencias científicas diversas, principalmente derivado de modas internacionales u oportunidades determinadas por la infraestructura existente, mientras que otros hicieron propio preocupaciones de  impacto social, estratégico o patrimonial de interés nacional.  

   Sin embargo, una constante en todo este proceso permite desarrollar una conceptualización de la cual nadie puede permanecer ajeno, y es que en su aspecto esencial, la formación de un investigador está asociada a largos tiempos de estudio y preparación.  Tiempo que no sólo considera la etapa de formación de postgrado, sino que también,  la experiencia cotidiana que hace finalmente reunir en un individuo, las capacidades necesarias de dirección de una línea de investigación productiva propia.  Si consideramos el tiempo que lleva a un profesional optar por una especialización de postgrado, para posteriormente desarrollar un postdoctorado y finalmente acceder a esta experiencia de líder o conductor de sus propias investigaciones, en muchas áreas disciplinarias bien podríamos estimar tiempos de tres, cuatro y  cinco lustros.  Es por ello que, sin lugar a dudas, el recurso humano se ha constituido en el patrimonio principal de esta institución y toda aquella que persigue fines similares, y por eso es que resulta tan complejo el problema de compartir académicos cuyo know how se ha realizado bajo el alero de una institución competente, y que a la falta de estímulos apropiados, deben buscar en forma part time compensaciones económicas que, indefectiblemente, van en desmedro del tiempo de sus investigaciones permanentes.

   En la actualidad, en el seno de la Universidad, estos investigadores se encuentran distribuidos en una amplia diversidad, tanto organizativa como disciplinaria, constituyendo grupos líderes con fuerte raigambre histórica, que han hecho escuela en el medio nacional; o en grupos pioneros de nuevas áreas de fronteras, de historia reciente; o simplemente como individualidades que persisten como connotadas singularidades en nuestro medio institucional y nacional, cuyas experiencias históricas muchas veces no han sido factibles de rescatar, dado los insuficientes medios de que se dispone para hacer trascender sus quehaceres.

   Si bien, la Universidad de Chile se constituye hoy como la institución con mayor dotación de recursos humanos en Ciencia y Tecnología
, la gran variedad de líneas temáticas que cubre, sumado a su dispersión en una variedad de sedes geográficamente alejadas entre sí en la Región Metropolitana, hacen que las masas críticas de investigadores deban ser mayores de lo esperado.    De ahí que, junto al desarrollo de otras labores universitarias, principalmente docentes y de servicios, y frente a la tarea continua de estar estableciendo interacciones dinámicas, propias de relaciones transversales interdepartamentales geograficamente apartadas, la dedicación sistemática al cultivo de la tarea científica, en el mejor de los casos, no supera tiempos reales de 40 a 60% en promedio por académico-investigador, definiéndose de esta manera un conglomerado dedicado exclusivamente a la actividad científica que no supera a 600 jornadas completas equivalentes (J.C.E.
), como conjunto consolidado en que se inserta esta actividad al interior de la Universidad.

   De modo que, tras dimensionar así la real perspectiva con que cotidianamente se da la investigación en la Universidad, frente al aparentemente gran número de académicos con jornada completa y parcial con compromisos contractuales diversos que a la luz de cifras globales se estiman en alrededor de 3.500, esta actividad científica, abordada por sólo una fracción menor, conforma uno de los pilares principales del quehacer universitario. Tarea que por lo demás, se proyecta al medio nacional como un elemento diferenciador de excelencia institucional, más, cuando en su caso, se configura como entidad de educación superior única que contribuye al conocimiento científico nacional en  tamaña proporción (40%) de la totalidad nacional
.

   Sin duda que, para la magna tarea de abordar el estado del arte de la investigación científica en esta universidad, se requeriría sincronizar el estado actual y perspectivas de futuro, en un esfuerzo mancomunado de muchos expertos universitarios.  Sin embargo, sin ser éste el objeto del presente artículo, atendiendo al interés de poder precisar algunos aspectos específicos del rumbo que sigue la Universidad en materia de Ciencia y Tecnología, he preferido abordar tan sólo dos materias que marcan la trascendencia del tema en la hora presente de la Universidad y que competen a la misión de la Facultad  de Ciencias, como centro generador y aglutinador de investigación científica, y del Departamento de Investigación y Desarrollo, en lo que ha sido su esencia histórica y su proyección futura como gestor de políticas de Ciencia y Tecnología al interior de la Universidad.

La Facultad de Ciencias

   Hacia mediados de los años 60, en un sector de la Comuna de Ñuñoa, en Santiago, donde años más tarde se constituiría el Campus Juan Gómez Millas, se funda la Facultad de Ciencias con la misión de: “desarrollar, sin perjuicio de lo ya existente en otras dependencias de  la Universidad, investigaciones tendientes a ampliar el conocimiento de las Ciencias Naturales y Matemáticas, de modo de proyectar su quehacer conjuntamente al desarrollo de Licenciaturas y programas de postgrado de Magister y Doctorado”.

   En sus 35 años de vida, esta Facultad se ha constituido como un modelo de organización académica, seguida por la mayoría de las instituciones universitarias a lo largo de todo el país, y con cuya contribución a la formación de recursos humanos altamente calificados, ha proveído de científicos en diversos campos disciplinarios a la mayoría de las instituciones de educación superior.

   En la actualidad, esta Facultad está organizada por los Departamentos de Biología, Ciencias Ecológicas, Física, Matemáticas y Química, las Escuelas de Postgrado y Pregrado, y los Centros de Instrumental Mayor y de Química Ambiental, agrupando a unos 120 académicos de Jornada Completa.  Estos académicos, en su gran mayoría, poseen el grado de Doctor, han realizado estadías postdoctorales en el extranjero, y han sido profesores visitantes de connotadas universidades o centros de investigación internacionales.  De ahí que,  por la vasta actividad desplegada en estos siete lustros de vida académica, muchos de sus más connotados y antiguos profesores, han sido reconocidos con distinciones al mérito de carácter institucional, o distinciones de nivel nacional como el Premio Nacional de Ciencias o Cátedras Presidenciales, o con distinciones internacionales de diferente origen.

   Su amplia producción científica, que anualmente sobrepasa el centenar de publicaciones en revistas de corriente principal internacional (I.S.I.)
, y su alta tasa de inversión científica, producto de la importante captación de recursos económicos de investigación de fondos concursables nacionales o extranjeros, recursos que alcanzan el mismo orden de magnitud que el financiamiento que provee la Universidad para su funcionamiento y salarios como unidad académica, hacen de esta Facultad de Ciencias, un caso singular y paradigmático en materia de constituir un centro de excelencia para el cultivo y desarrollo científico, contribuyendo de paso al fortalecimiento de las ciencias en el concierto de Facultades e Institutos de la Universidad y del país en su conjunto.

   De sus cuatro áreas disciplinales fundamentales, se desprenden un amplio y diverso espectro de líneas de investigación, las que han permitido fortalecer  un vasto conjunto de subdisciplinas tanto en  el apoyo docente de pre y postgrado, como en la acumulación de conocimientos que son cruciales para el ámbito tecnológico o para la puesta en marcha de programas de trabajos multi o transdisciplinarios.  Así, hoy día se cultivan en esta Facultad subdisciplinas tales como:

a. En biología:  Biología Celular y Molecular; Biología del Desarrollo; Biología de Vertebrados; Bioquímica; Botánica; Ecofisiología Animal; Ecología Terrestre; Epistemología Experimental; Fisiología Celular y Vegetal; Función y Estructura de Membranas; Genética; Hidrobiología y Limnología; Inmunología;  Microbiología; Neurobiología; Química Ecológica; y  Sistemática y Ecología Vegetal.

b. En física: Física Nuclear; Física Atómica y Molecular; Física de Plasma; Física de Relatividad y Teoría de Campos; Física de Materia Condensada; e Historia y Filosofía de las Ciencias.

c. En matemáticas: Algebra y Teoría de Números; Análisis; y Matemática Física.

d. En química: Análisis Químico e Instrumental; Biofisicoquímica; Cristalografía y Estado Sólido; Espectroscopía Molecular y Luminiscencia; Fotoquímica; Materiales Inorgánicos y Organometálicos; Polímeros; Productos Naturales; Química Ambiental: Atmosférica y de Aguas; Química Biodinámica y Biorgánica; Química Teórica; y Síntesis Orgánica.

  Un conjunto de líneas de investigación actualmente en curso se presentan en un addendum, y permiten apreciar en dicha muestra, la diversidad de la tarea científica cotidiana, realizada particularmente desde esta Facultad y en algunos casos con esfuerzos cooperativos con otras unidades académicas de la Universidad.  

   Sin embargo, si entender la misión de una Facultad como ésta resulta, a primera vista, un claro y peculiar mandato respecto del fomento, cultivo y diseminación de la investigación científica que allí se forja, creando nuevos conocimientos que se incorporen al bagage cultural y tecnológico mundial y nacional, en el caso particular de esta Universidad, por ser intrínsecamente nacional, su misión estaría incompleta de no considerarse la dinámica en que necesariamente Ciencia y Sociedad interactuan en el mundo globalizado de hoy, dejando al margen lo que debería ser la constante preocupación de estar al servicio de las necesidades propias de la patria, en sus esfuerzos de  insertarse  en los próximos años al mundo desarrollado.

   Ha sido en esta dirección que, para esta Facultad, su proyección actual no ha permanecido ajena al compromiso con las demandas de la sociedad de hoy, enfrentando los diversos desafíos que han permitido a la Universidad estar alerta a los cambios, anteponiéndose con visión de futuro a las circunstancias que el país ha debido enfrentar.  Así, siempre en el ámbito de la investigación científica, ha sido destacable su contribución al campo medioambiental en los últimos diez años.  Mediante una gradual y hoy consolidada presencia, sus investigadores están a la cabeza de las principales iniciativas científico-ambientales nacionales, haciendo posible entre otras actividades, el ofrecimiento de los primeros programas de formación sistemática y masiva de recursos humanos del país como:  las carreras de Química Ambiental y de Biología con mención en Medio Ambiente, en el nivel de pregrado, las cuales se consolidan hacia los años 95 y 96, respectivamente; la dictación de diplomas, cursos de capacitación y programa de postítulos; y recientemente  el programa de  postgrado.

   Sin duda que,  toda esta área emergente, ha sido necesario plasmarla  con la puesta en marcha de diversas acciones de política institucional, e instrumentos de gestión que gradualmente han ido respondiendo a las necesidades derivadas del producto de esta interacción entre ciencia y sociedad.  De esta manera, la investigación, la docencia y el servicio de asistencia profesional en lo que ha sido esta área de las Ciencias Ambientales, se han ido configurando como una respuesta concreta de la misión en la que ha estado envuelta esta Facultad.  De ahí que, en este contexto, han surgido acciones específicas como la puesta en marcha del  Centro de Química Ambiental, con el objetivo de  abocarse a la gestión del encuentro entre la investigación existente,  la formación de recursos de pregrado,  y el eventual uso de su instrumentación de frontera, con un amplio y diverso sector productivo.  De este modo se busca enfrentar la resolución de problemas prácticos que afectan al sector público y privado en la consolidación de las metas ambientales que se va trazando nuestro país, o en la puesta en marcha de nuevos procesos que hagan más compatible la producción con el medio ambiente, bajo principios de crecimiento económico autosustentables.  En este ámbito, resulta de interés los primeros esfuerzos que han surgido tras la puesta en marcha de programas de investigación y formación de recursos humanos en temas estratégicos para el desarrollo nacional, como Análisis de Riesgos y Siniestros Industriales con Impacto Ambiental, conjuntamente a  Auditorías Ambientales y Estudios de Impactos Ambientales, aspectos que no sólo incorporan la variable de investigación científica, sino que, además, el empleo y adaptación de nuevas tecnologías y el manejo de las problemáticas ambientales en la gestión  como un todo.  

   Por otra parte, la Universidad en su nivel directivo central, se ha sumado en forma complementaria a lo ya expuesto, al adscribir un compromiso formal con el país al asumir, en este mismo plano ambiental, un liderazgo único con la puesta en marcha del Centro Nacional del Medio Ambiente (CENMA).  Este  Centro Nacional, con asiento en nuestra Universidad, nace de una cooperación conjunta con el Gobierno de Japón y CONAMA.
   De este modo, el CENMA tiene, hoy por hoy, el desafío más importante en materias de evaluaciones ambientales, al estar dotado del instrumental de frontera más avanzado del país para el estudio y control de los principales recursos ambientales de nuestra geografía. Sin duda que nuestra Universidad, con este potencial de infraestructura instrumental y el cuerpo de investigadores que hoy posee, accede desde un lugar de privilegio a la resolución de problemas físicos y químicos ambientales, en lo que se refiere a acometer estudios de calidad de aire, aguas y suelos, así como en la problemática del manejo y almacenamiento de residuos industriales líquidos y sólidos. 

   Al fundar este nuevo Centro, el país podrá enfrentar de mejor manera una serie de desafíos propios relacionados con su medio ambiente y con sus necesidades de inserción en mercados internacionales de consumo, y que hasta antes de su reciente inauguración, no fueron posibles de estudiar sistemáticamente. Es más, y dado su reciente puesta en marcha, a la fecha aún hay diversas potencialidades de estudio que actualmente se encuentran en marcha blanca y otras permanecen abiertas al desarrollo de nuevas líneas de trabajo. 

   En este sentido, la potenciación que representa el contar con académicos connotados en el área ambiental de nuestra Universidad, junto al potencial que representan las instalaciones de este  centro nacional, sumados a la formación de recursos humanos de pre y postgrado, residentes particularmente en la Facultad de Ciencias, proyectan esta área como uno de los principales campos de investigación de los próximos años en nuestro país, con un particular impacto en el crecimiento económico y calidad de vida de nuestros conciudadanos.

   En esta misma dirección, se ha ido consolidando en esta Facultad, otra área emergente, de enorme trascendencia para el país, como lo es la Biotecnología Molecular.  Area que ha tenido un profundo impacto, no sólo por su proyección en el campo de la salud o agropecuario, sino que también por que se ha venido a sumar a toda una nueva forma de proyectar las tecnologías productivas que contribuirán a que nuestro país pueda pasar de una fase exportadora primaria de materias primas a una de productos elaborados con valor agregado. 

   Esta área multidisciplinaria que se afianza en lo fundamental de la Química y Biología con subdisciplinas tales como la Genética, Inmunología, Bioquímica y Biología Molecular, entre otras, no podría darse en su complejidad orgánica de no existir de manera sólida las subdisciplinas antes mencionadas.  Hoy en esta Facultad no sólo se aborda su estudio desde la perspectiva de la investigación de frontera, sino que también desde la perspectiva de la enseñanza, con una carrera de pregrado pionera en el medió nacional desde 1995, Ingeniería en Biotecnología Molecular.

    Esta permanente presencia universitaria en el acontecer nacional, a través de lo que hemos denominado la interacción Ciencia y Sociedad, no ha sido una experiencia ajena para esta Facultad, sino que por el contrario, más bien ha estado confirmando su rol tutelar.  Por lo demás, la fuerza de su investigación ha radicado en establecer parámetros de excelencia, centrada en las apreciaciones de sus propios investigadores, lo que les ha permitido con plena libertad ir abordando diversos problemas nacionales que han requerido de su atención.  Así resulta ser de interés citar otras áreas tan gravitantes como las antes expuestas, donde la mirada de esta Facultad ha estado puesta en este acontecer de Ciencia y Sociedad, y que de por sí representan todo un potencial de presente y futuro que confluyen como parte de esta misión institucional de una Facultad de Ciencias actualizada y vigente,  áreas como Biodiversidad, Bosque Nativo Chileno, Control Genético en Levaduras, Bases Biológicas de la Enfermedad de Alzheimer, etc. 

   No obstante todo este caudal de producción y temas de interés social, reflejado primariamente en las inversiones cotidianas de investigación y en la diversidad de sus recursos humanos, en la misión institucional de una Facultad de esta naturaleza no pueden estar hoy ausentes la capacidad instalada de su instrumental mayor o de frontera.  En este aspecto, no sólo es un deber ser el estar implementados acordes con las tecnologías de vanguardia, sino que también debe existir todo un proceso permanente para estar accediendo a tales inversiones, a objeto de proveerse del instrumental generacionalmente nuevo como de actualización.  En este sentido, un largo proceso de desarrollo en infraestructura instrumental de frontera ha caracterizado el pasado histórico de la Facultad de Ciencias, permitiéndose estar dotada período a período en lo que ha sido el equipamiento en instrumental de última generación.  Así, desde el año 93 ha iniciado una nueva etapa en la gestión , tanto para abordar las tareas de investigación propia como de servicio de alta tecnología, en lo que se refiere a la adquisición, manejo, entrenamiento y uso de nuevas técnicas,  conformando el Centro de Equipo Mayor con financiamientos  de la Universidad y Fondef,  orientado particularmente a áreas de gran aplicación como:

· Espectroscopía de Resonancia Magnética Nuclear (RMN) y Vibracional (FT-IR y FR-Raman).   Hoy cuenta con equipamiento de RMN de frecuencia de 300 MHz, y con capacidad de multinúcleos, tanto en su aplicación a sistemas en solución como en estado sólido, en tanto que en espectroscopía vibracional se cuenta con equipos de FT-IR y FR-Raman, con los que se ha abierto todo un campo de aplicaciones a gases, líquidos y sólidos.  La complementación de ambas espectroscopías, ha permitido ampliar nuevas áreas de estudio que consideran temas tan variados como identificación de gases contaminantes, caracterización de polímeros y materiales orgánicos diversos, ya sean de interés médico, agropecuario o industrial, o bien caracterizaciones específicas como las de azúcares en alcoholes con fines prácticos para la industria vitivinícola, además de las clásicas aplicaciones al estudio estructural molecular.

· Citometría de flujo. También cuenta con instrumental apropiado para aplicaciones a la determinación de subpoblaciones de linfocitos identificadas por antígenos de diferenciación, lo que permite evaluar el sistema inmune en tratamientos con inmunosupresores, y en pacientes trasplantados.  Además de análisis de DNA de células tumorales de biopsias, entre otras aplicaciones.

· Microscopía electrónica y confocal. Con este tipo de instrumental se ha procurado cubrir aplicaciones en el estudio de estructuras subcelulares; observación de células enteras y sus componentes por seccionamiento óptico fino y posterior reconstrucción tridimensional; observación de contaminación en tejidos diversos por medio de marcadores fluorescentes específicos; estructura de materiales, con múltiples aplicaciones al campo del control de calidad de piezas de alta tecnología; además de métodos clásicos de microscopía.

   En suma, al haber encomendado como objetivo central de esta Facultad el cultivo de la tarea científica, su misión no sólo ha estado ligada a la acción misma de generar conocimiento científico, sino que también la de saber captar las demandas que surgen desde el medió social en que nuestra Universidad ha estado inmersa, haciendo suya la tarea de una universidad nacional comprometida con los destinos de su patria.    Por otra parte, esta misión, la de hacer ciencia, no sólo se introduce en el complejo tejido de ir generando cuadros de investigadores con licencia, sino que también, creando en su cuerpo académico los espacios apropiados para la praxis y la enseñanza,  las que entrelazándose sutilmente han permitido ir dando las bases de formación de excelencia a través de un proceso regulado por la Carrera Académica.  Con este último aspecto, se han ido incorporando distintos elementos que permiten hacer transitar a un joven investigador desde una primera experiencia como co-investigador hasta liderar sus propios proyectos, y más tarde ser capáz de insertarse en esfuerzos cooperativos con otras instituciones o programas multidisciplinarios. 

   De ahí que, este hacer ciencia, no sólo se circunscribe a ser un producto medible a través de artículos publicados o por la formación de cuadros académicos competentes, sino que además, a la necesaria formación sistemática de recursos humanos de postgrado, particularmente aquellos para los cuales el país aun no cuenta con masas críticas apropiadas.  

   Finalmente, en este hacer ciencia, esta el aporte permanente a la consecución de recursos financieros que hagan factible el desarrollo de la actividad, no tan sólo en lo que se refiere al aporte necesario para el funcionamiento cotidiano de cada proyecto, sino que también en lo que concierne a los grandes equipamientos de frontera que requieren de una permanente actualización o en la mayoría de las veces acceder a nuevas tecnologías que definen los grandes saltos por donde la ciencia en su nivel internacional transita.  Esto, que al parecer resulta tan obvio, representa talvéz uno de los mayores desgastes de horas hombre e institucionales en acceder finalmente a los recursos apropiados. Sin duda que tras este tipo de experiencia, en esta Facultad hay acumulado todo un know how en la tarea permanente de estar accediendo a las facilidades tecnológicas de hoy  y de mañana.  

   Es por todo esto que se nos puede hacer más comprensible lo complejo de una misión que en la letra aparece tan simple, como la de hacer ciencia en el nivel de excelencia que todos esperamos y sin perder contacto con nuestra realidad más inmediata, la chilena.  Sin duda que el quehacer que hoy nos brinda la Facultad de Ciencias, no sólo nos merece la más plena confianza de que su acontecer representa un aporte fundamental para la institución y el país, sino que también nos pone al descubierto una tarea fascinante, en el borde mismo de la línea del avance científico y tecnológico, en una praxis permanente y con una docencia de frontera, en un compromiso continuamente actualizado con los desafíos nacionales.

El Fomento a  la Investigación Científica

   Bajo distintos nombres y siglas, desde fines de los años sesenta, se inició y permanece hasta hoy en nuestra institución, un servicio central dedicado al fomento de la investigación científica.  En los distintos períodos rectorales de estas casi tres últimas décadas, particularmente desde la Vicerrectoría Académica, diferentes instrumentos de política científica han permitido estimular y fomentar el propio desarrollo científico-tecnológico institucional que se realiza en unidades como Facultades, Institutos, Departamentos o Centros.  

   Esta preocupación de estimular, por un lado, y fomentar, por otro, fue permitiendo constituir un espacio académico único e irrepetible, en donde diferentes disciplinas pudieron transversalmente hacer coincidir visiones distintas de hacer ciencia, en la amplia diversidad de nuestra institución, tanto disciplinal como geográfica, articulando de mejor manera las distintas potencialidades institucionales.

   En sus tempranos años de actividad creciente, tanto el estímulo como el fomento fueron un aliciente espectacular en la potenciación de la capacidad instalada, puesto que permitió lo que más tarde sería el contar con el aprendizaje necesario para acceder a fondos concursables de origen nacional o internacional.  Este proceso permitió poner en niveles apropiados de competencia a un gran sector de académicos, los que más tarde  contribuyeron a que nuestra institución liderara la consecución de fondos de investigación en el plano nacional.  Sin embargo, la tarea inicial de fomentar la investigación no sólo estuvo en el plano de adjudicar recursos económicos o instrumentales en proyectos individuales, sino que también en la perspectiva de orientar esfuerzos departamentales de cooperación para la formación de recursos humanos fuera del país.

   La motivación institucional que había prendido hacia comienzos de los años sesenta con respecto a crear una Facultad de Ciencias, no era un esfuerzo aislado, sino que obedecía a una concepción más amplia que sin duda, comenzaba a arraigarse en una serie de visionarios que, sobreponiéndose a fuertes grupos detractores, lograron ir haciendo conciencia de la necesidad de contar con un organismo técnico, generador de políticas institucionales, que trascendiera a la acción bienhechora de una sola autoridad.

   Este ente académico-administrativo, no sólo se vió envuelto en planificar un crecimiento sostenido de la Universidad en materias de Ciencia y Tecnología, sino que también debió impulsar programas, planes y procesos de evaluación que fueron haciendo factible la tarea de fomentar la investigación y proyectarla en un momento históricamente difícil, dado la gran diferencia social y económica que marcaban los países latinoamericanos de los del primer mundo.  Más, este formidable impulso primero que abrió perspectivas a quienes luchaban por abrir un espacio solemne al desarrollo de las ciencias, y que, además, escapase al mero control utilitario de una disciplina profesional, debió a poco andar enfrentarse a las dificultades propias de una disminución presupuestaria institucional que, a mediados de los setenta, casi hace sucumbir la estimulante tarea de desarrollar la investigación como actividad prioritaria para algunos y casi exclusiva para los menos.  No obstante el embate sufrido, la fuerza arraigada en esta nueva concepción permitió a algunos pioneros sobreponerse a las circunstancias, y frente a la necesidad de carecer de otros estímulos necesarios y equivalentes en el país, este Departamento de fomento y de políticas científicas pudo continuar enraizándose en lo más propio del quehacer administrativo central de nuestra Universidad.

   Sumada a la idea primitiva de fomento, se abrieron nuevos instrumentos de apoyo al quehacer científico que fueron desde la entrega de fondos de funcionamiento de proyectos, a inversiones en equipamiento, reparación de instrumental, y financiamientos diversos como de participación en congresos nacionales y extranjeros, de separatas, de profesores visitantes, de entrenamiento en el extranjero, de organización de eventos, etc.  Todos y cada uno de estos tipos de financiamientos llevaron a la conformación de comisiones de estudio, al desarrollo de métodos o instrumentos de evaluación, al concepto de referato por pares, etc.  De allí que no sea de extrañar que, este complejo sistema en que se fue transformando esta primitiva unidad de apoyo técnico, con una amplia experiencia de administración pública en el manejo de fondos de investigación, su know how, se fuese transfiriendo en su esencia a lo que más tarde sería su homólogo a nivel nacional en Conicyt y a tantas otras instituciones universitarias, que comenzaron a dirigir sus pasos en la misma dirección.

   Una dinámica institucional distinta se fue perfilando a comienzos de los años ochenta, producto de la puesta en marcha del Fondo Nacional de Ciencia y Tecnología (Fondecyt) en el contexto nacional, y la necesidad de contar con un organismo de esta naturaleza se hizo más patente, a objeto de que pudiese ir ampliando su quehacer hacia el campo de estudio de políticas científicas en ciencia y tecnología (C&T) y a la forma de cómo las inversiones en investigación y desarrollo (I+D) hacen de palanca de crecimiento a las instituciones transnacionales y países desarrollados. 

   Esta iniciativa comenzó a plasmarse a comienzos de los noventa cuando, por primera vez, este Departamento Técnico de Investigación (DTI) se dió a la tarea de preparar expertos en Política Científica y buscó establecer los primeros encuentros sobre este tema con expertos de otros países, particularmente con España, país que en la década de los ochenta realizó un programa formidable de Política Científica, despegando significativamente en el contexto Europeo después del período Franquista.  Sin duda, que aquellos primeros contactos, particularmente con el Grupo de Política Científica del Instituto de Estudios Sociales Avanzados del CSIC
, en Madrid, permitieron comenzar una tarea, hoy inconclusa, que habría de proyectar nuestro quehacer hacia formas más organizadas y más complejas de abordar la planificación científica y entender, de mejor manera, la realidad nacional para este nuevo milenio.

   En ese mismo período, y dada la posibilidad de acceder a todo el quehacer científico institucional, tanto en la identificación del recurso humano existente como del grado organizacional académico experimentado, se pudo tener una valoración tal del nivel alcanzado, que a diferencia de épocas pasadas, surgía la posibilidad cierta de generar nuevas perspectivas corporativas en su proyección científico-tecnológica.  En este contexto, resultó evidente iniciar una nueva etapa, y por supuesto, en un salto que requeriría de nuevas estrategias e instrumentos apropiados, a objeto de abordar respuestas a problemáticas más complejas, en compromisos de mayor envergadura con el medio social, afianzando de paso su rol como universidad nacional. De ahí que los cuadros académicos participantes en las actividades de C&T en este organismo,  hacia el año 92 fortalecieron su participación en la reagrupación de áreas disciplinales y grupos transdisciplinales, de modo que, sin perder el estado de desarrollo alcanzado, y por lo demás ir consolidándolo y profundizándolo, permitieron abordar un planeamiento transversal  para acometer tareas científicas más complejas.  Esto, que en un comienzo dió origen a la identificación de áreas de investigación estratégicas, pasó a constituir áreas prioritarias de estudio, lo que permitió más tarde ir identificando metas de trabajo científico grupal,  que sumado a la pericia científica de un gran sector de sus académicos investigadores, hacía efectivamente posible comenzar la tarea de investigar corporativamente problemas de gran impacto nacional.  

   De este modo, con instrumentos de gestión apropiados, se dió paso a la constitución formal de grupos multidisciplinarios que comenzaron la tarea de perfilar Programas de Investigación en áreas prioritarias, tales como Antártica, Biodiversidad, Bosque Nativo,  Medio Ambiente, Nuevos Materiales, Recursos del Mar, Zonas Aridas, etc.   Algunos de estos Programas lograron consolidarse y proyectar su trabajo, incluso  más allá del ámbito de la Universidad, entrando a la segunda parte de esta década, en tanto que otros han permanecido en una espera de volver a contar con el espacio y medios apropiados que permitan reiniciar una tarea altamente necesaria para nuestra Universidad.  Bien podríamos decir al respecto que, esta direccionalidad comenzada a principios de la década, se transformaría en un proceso concreto de lo que sería más tarde, y recientemente, en el medio nacional, los Programas de Fondecyt de Líneas Complementarias y de Areas Prioritarias.

   En estos últimos años, esta unidad reorganizada como Departamento de Investigación y Desarrollo (DID), prácticamente ha dejado al margen una verdadera política de C&T y ha carecido del respaldo institucional apropiado de la autoridad central.  Sin duda que el desconocimiento de su verdadero rol, y la inexperiencia administrativa observada en su manejo, va produciendo un deterioro tal, que termina por resentir a  la Universidad en su proyección de mediano plazo en su quehacer paradigmático  corporativo y nacional.

   Más, a pesar de que esta experiencia no resulta ser propia del nivel de desarrollo institucional alcanzado, deja una alentadora lección que no ha pasado inadvertida por el total del cuerpo de académicos investigadores, en cuanto a que la tarea de investigación ya no puede quedar relegada a los vaivénes de intereses personales o de grupos, o en último caso al azar, si no que se requiere, más que antes,  de una efectiva coordinación en una política institucional que responda a los nuevos desafíos que el acontecer y porvenir nacional enfrentan. Sin duda que es relevante, urgente y prioritaria la tarea de reemprender los pasos perdidos en estos últimos años, y representa uno de los actuales desafíos que ha de acometer, con verdadera entereza, el actual gobierno de la Universidad.

Conclusiones

   El proceso de inversiones en C&T que deberá dar comienzo al salto trascendental, que necesariamente conduce a la nueva etapa de desarrollo económico y social, y que no puede evitar realizar nuestro país, sin duda deja en un pié forzado a las principales Universidades que cultivan las ciencias y las tecnologías en nuestro país, producto de un efecto retroalimentador entre Universidades y Estado, que no puede ser evitado.  De modo que si el país ha de subir en el esquema de inversiones en C&T, que a decir de cifras oficiales de Gobierno alcanzan el orden de 0.7% del producto interno bruto (PIB) actual, en una proyección  necesaria para lograr estos objetivos,   consideraría que esta  no debería ser menor al 1.4% del PIB en  un proceso gradual de crecimiento a diez años.

   Es por eso que las universidades, que seguirán participando del proceso como agentes de cambio, deberán ajustarse a esta realidad.  En el caso particular de la Universidad de Chile, como generador y centro principal de investigaciones científicas del país, este proceso lleva asociado el desafío de proyectarse en similar tendencia de crecimiento, puesto que de otro modo, su liderazgo actual se vería seriamente disminuido.

   El cómo ha de enfrentarse el proceso de crecimiento en C&T en el plano nacional y en las universidades es sin duda un problema abierto, y si las perspectivas de crecimiento nacional pasan en forma importante por hacer partícipes al empresariado en esta tarea de futuro, conjuntamente a redireccionar las misiones de un vasto número de instituciones de I+D estatales, dependientes del Gobierno, el desafío que enfrentan las instituciones tradicionales de Educación Superior, siendo singularmente importante, por cierto no llevan asociado el mismo mecanismo de desarrollo.  Es más, la carencia de un poder regulador en materia de exigencias de inversión en C&T, las hace ser más susceptibles de enfrentar apropiadamente el proceso de transición con éxito, debido a la mayor dificultad de sostener una política coherente, profunda y sostenida en el tiempo.  

   La posición que hoy presenta la Universidad de Chile es, indudablemente, más ventajosa a cualquier otra institución del resto del sistema, debido a su dilatada experiencia en la conducción de sus propias políticas e instrumentos de gestión en materia de C&T, pero sin duda, es la más vulnerable de todas frente a una inmovilidad sostenida, o a la toma de decisiones tardías o desacertadas.  De ahí que le resulta urgente reorientar sus políticas de gobierno central en materias de C&T, a objeto de no resentir su liderazgo en tareas de proyección nacional y particularmente de nivel individual que dan cuenta del futuro fortalecimiento institucional.  

   Es en la proyección de estas últimas, en que descansa fuertemente el destino de abrir nuevas oportunidades a una investigación innovadora y actualizada, permitiendo, por ejemplo, la posibilidad de reorientar la investigación científica individual o grupal.  Ha sido el fomento de la actividad científica la que en el pasado permitió forjar nuevas líneas de investigación, iniciar trabajos preliminares que más tarde dieron pié a proyectos consolidados y que se han ido robusteciendo con la adquisición de recursos estatales o provenientes de otras fuentes externas, y que han permitido asentar el estado actual de nuestra investigación científica de frontera.

   Hoy la investigación científica se sitúa en un sitial de excelencia al interior de nuestra institución y sus efectos se hacen sentir con fuerza en el medio nacional.  En su trazado histórico, su misión ha permanecido actual y vigente a cada una de las épocas vividas, pero hoy enfrentamos, talvéz, la situación de mayor desafío institucional y nacional producto de la globalización. La actuación oportuna de sus actuales autoridades, en esta materia habrán de enfrentar la mayor de las consecuencias que puede experimentar el futuro de la corporación, en su tránsitar al nuevo milenio.
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